REUNIÓN DEL EPISCOPADO ARGENTINO
EXHORTACIÓN A LOS FIELES DE ESTA
PROVINCIA ECLESIÁSTICA

Reunidos los Obispos en la ciudad de Tucumán con ocasión de la coronación de la Imagen de Ntra. Sra. de la Merced y bajo la protección de la Madre de Dios, preocupados de velar por la santi​ficación de los fieles confiados a nuestros cuidados, hemos dicta​do algunas resoluciones, que os damos a conocer y cuyo fiel cum​plimiento contribuirá a la práctica de la vida cristiana y será una fuente de méritos y bendiciones del cielo si, como lo esperamos, ellas son fielmente observadas.

Las leyes eclesiásticas obligan en conciencia, ellas son dicta​das por autoridad legitima, tienden a la consecución de los fines que tuvo el Divino Fundador de la Iglesia N. S. Jesucristo, al esta​blecerla, para por medio de ella salvar las almas.

Los Obispos, sucesores de los Apóstoles, son los encargados de gobernar la Iglesia en unión y bajo la sujeción del Romano Pontífice y de ellos dice el Señor “el que a vosotros oye a mi me oye” y en la grey de Cristo los que le pertenecen son los que escu​chan su voz. Sus decisiones deben, pues, ser cumplidas con docili​dad, porque van encaminadas al provecho espiritual de los fieles y exigiendo de ellos su acatamiento los ponen en condiciones de practicar la obediencia, fuente de tantos méritos y bendiciones. Esta virtud la practicó en sumo grado el Divino Salvador, diciendo Él el Apóstol, que se hizo obediente hasta morir en la cruz y por eso fue ensalzado y le fue dado un nombre que nadie ha podido superar.

Obedeciendo fielmente a las leyes de la Iglesia se conserva la vida cristiana, se vive de la fe, sin la cual es imposible permanecer en la justicia y agradar a Dios. En esto consiste la vida sobrenatu​ral del alma, que las doctrinas y los procederes del mundo tratan de extinguir, y es oponiéndose a ellos con la observancia de los man​damientos de Dios y de la Iglesia que se alcanza el fin alto para que ha sido creada.

Se vive en un ambiente mortífero de incredulidad, de indife​rencia y de placer; todo lo que nos rodea conspira a apartarnos de Dios, a alejarnos de lo sobrenatural, a arrastrarnos hacia el paga​nismo; la sociedad se precipita a un abismo por el desconocimien​to de los principios del orden moral, marcha en tinieblas porque se ha extinguido o debilitado la luz de la fe que guiaba sus pasos en otro tiempo.

Si no quiere, pues, naufragar, llevada por el torrente avasalla​dor de la impiedad, es necesario que reaccione que acepte en toda su extensión las enseñanzas de la Iglesia, que tome la senda de sus preceptos, que escuche a aquellos a quienes Dios ha colocado para regir su Iglesia, y éstos son los Obispos, los cuales están en el deber de hablar, de vigilar y de tomar medidas para impedir que el espí​ritu del mundo reemplace al espíritu cristiano.

Para que sea fácil el cumplimiento de las siguientes disposi​ciones imploramos sobre vosotros el auxilio divino y os bendeci​mos en nombre de Dios.

Dada en el Palacio Episcopal de Tucumán el día 30 de Setiembre del año del Señor de 1912.

+ Mariano Antonio, Arzobispo de Buenos Aires
+ Pablo, Obispo de Tucumán

+ Juan Agustín, Obispo de Santa Fe
+ Matías, Obispo de Salta

+ Juan Nepomuceno, Obispo de La Plata

+ Zenón, Obispo de Córdoba
+ Bemabé, Obispo de Catamarca
+ Juan Martín, Obispo de Santiago
+ Abel, Obispo de Paraná
+ Luis María, Obispo de Corrientes
+ José Américo, Obispo de San Juan
REUNIÓN DEL EPISCOPADO ARGENTINO 
RESOLUCIONES RELATIVAS A LOS FIELES

1. Siendo el templo la casa de Dios, la cual debe distinguir​se de los sitios profanos por la modestia y compostura de los con​currentes a él, y mereciendo toda veneración y respeto el Augusto Sacramento del Altar, ordenamos a los señores Párrocos que por medio de instrucciones frecuentes traten de desterrar el abuso de concurrir a él las señoras con trajes indecorosos y recuerden la prohibición de entrar con la cabeza descubierta y no las admitan a la Sagrada Comunión si van escotadas o con los brazos descubiertos.

2. Recomendamos a los fieles protejan y propaguen la Liga Social Argentina.

3. Estimulamos la caridad de los fieles en favor del óbolo de San Pedro.

4. Recomendamos de un modo particular a los fieles la Universidad Católica, fundada en Buenos Aires el año de mil nove​cientos diez, los exhortamos a enviar a ella sus hijos que hayan de cursar los estudios superiores, a medida que se vayan creando en la misma las diversas facultades, y a favorecerle con sus donativos y legados, a fin de que pueda responder lo más pronto posible a los fines de su erección por el Episcopado.

5. Prohibimos expresamente los llamados “Conciertos Sacros” u otras fiestas similares en los templos, que se han intro​ducido en algunas partes, generalmente, con el objeto de recolec​tar limosnas, por cuanto se convierte la casa de Dios en un lugar profano, valiéndose de la música y del canto como reclamo para atraer concurrencia

6. Habiéndose introducido en algunas iglesias de esta Provincia Eclesiástica la costumbre de acompañar con órgano u otros instrumentos y canto algunas misas rezadas comunes de hora fija, en los Domingos y días festivos, con el objeto, al parecer, de atraer mayor concurrencia y de hacer más agradable el acto, por lo que han dado en ser llamadas esas Misas “Misas de moda” a la que concurre por lo general nuestra sociedad más distinguida, y juzgan​do que al santo sacrificio del altar se debe asistir con toda la modes​tia y recogimiento posibles, llevados únicamente del deseo de cum​plir con el deber de cristianos y de dar gloria a Dios Nuestro Señor, desterrando todo aquello que pudiera contribuir a disipar el espíri​tu y ser un reclamo mundano para la asistencia, prohibimos que en tales Misas, se canten solos, dúos, tercetos o cuartetos, pudiéndo​se, eso sí, tocarse con suavidad el órgano o harmonium, o cantarse motetes piadosos en coro.

7. Recomendamos a todos los fieles de nuestras Diócesis el sagrado deber de contribuir con sus oblaciones al sostenimiento del culto y de sus ministros.

8. Dado el gran peligro que hay, en especial para la niñez, en las representaciones inmorales, tan frecuentes, por desgracia, en teatros, cinematógrafos, etc., llamamos seriamente la atención de los padres de familia sobre el gravísimo deber que les incumbe de no permitir a sus hijos la concurrencia a tales reuniones, en que tan graves riesgos corre su inocencia.
